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Como sucede cuando observamos un poliedro, en la lectura de este número de UtoPraxis, dedicado a 

las teorías y prácticas antisitémicas en Nuestra América, vamos descubriendo distintas facetas de un todo 

que tiene lógica, cuerpo, estructura, dinámica: la resistencia de los pueblos latinoamericanos y caribeños 

frente a la opresión, la explotación, la exclusión y el colonialismo. Resistencia que es centenaria, pero que 

en cada momento de la historia adquiere distintas formas, formulaciones y prácticas. 

De lo que habla este dossier es de las prácticas y teorías que evidencian los mecanismos de adaptación 

y resistencia a las imposiciones de las culturas-mundo hegemónicas que desarrollan las culturas originarias 

y los grupos subalternos. Habla de la resistencia decolonial. 

En realidad, las culturas populares subordinadas, tienen dos desafíos delante de la cultura mayor, según 

Boaventura de Sousa. El primero consiste en identificar los residuos etnocéntricos heredados de la 

colonización y presentes en la propia cultura, en todos los campos vitales, desde la educación hasta la 

política. Este es el desafío de deconstrucción. El segundo desafío, reconstructivo, consiste en revitalizar las 

posibilidades histórico-culturales de la herencia indígena interrumpida por la colonización. 

La verdadera resistencia decolonial y emancipatoria parte de reconocer estas dos necesidades en el 

marco de la comprensión de la existencia de una relación hegemónica, de subordinación y lucha, entre los 

distintos actores sociales. 

Adicional a esto, los textos que ahora presentamos aportan en realidad tres diferentes elementos, 

imprescindibles ahora para alentar las luchas de emancipación, a saber: 
 

- Una hermenéutica: la lectura de la historia desde la mirada desde su reverso, desde las 

víctimas de la historia, desde los pobres y excluidos; 

- Una ética, en la que la compasión y la solidaridad son los principales imperativos y principios 

de toda relación humana, por encima de cualquier otro contrato social; 

- Una utopía: o, al menos, una idea especular del rumbo hacia el cual queremos caminar, 

como proyecto de un mundo transformado por y en favor de los que ahora sufren. Por ahora 

contamos ya con algunas mojoneras claras de este proyecto: “sostenibilidad”, 

“descrecimiento”, “igualdad”, “vida buena”, son algunos nombres de eso que es algo más 

grande que cada una de sus partes y que perseguimos con ahínco. 
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Por todo lo dicho, el que este ejemplar sea un homenaje a don Pablo González Casanova embona 

perfectamente. Don Pablo ha sido expresión viva, en su pensamiento y en su práctica, de todo lo que aquí 

se expone. Figura señera de las ciencias sociales del subcontinente, militante respetado de las luchas de 

liberación de los pueblos, de los indios, de las mujeres, de los y las trabajadoras. Este homenaje es símbolo 

de gratitud y de compromiso con las causas que enarboló y secundó. 

Recuerdo en los Diálogos de San Andrés la inspiración que significaba su figura para quienes 

dialogábamos en nombre del EZLN. Queda hoy patente nuestra gratitud por ser sostén y faro de las luchas 

antisistema en Nuestra América. 

 

 


